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Una amiga querida llega a un aniversario redondo, un aniversario maduro ycargado de esencias. A su sombra, principiando los ochenta del pasado si-
glo, aumenté mis incompletos saberes, y ella, como para tantos otros, mucho antes
y después de aquellos días, fue como un hilo de Ariadna en el Laberinto de la
Biblioteca. Y somos tantos los beneficiados y de varias generaciones y nacionali-
dades, con abrumadora mayoría isleña, claro está, que formaríamos un pueblo de
agradecidos de la luz.
¡Qué bueno que es una bibliotecaria cubanísima de vocación nunca desmenti-
da, hasta hoy! ¡Qué bueno que nunca sucumbió a los ataques de la verde envidia!
¡Qué bueno que tampoco sucumbió a los reclamos de una promoción que la ale-
jara de nosotros, los lectores! ¡Qué bueno que ha sobrevivido a las lloviznitas, los
aguaceros y los huracanes! ¡Qué bueno que está aquí!
Esta bibliógrafa mayor del siglo XX cubano, acompañando laboriosamente a
nuestra cultura, registrándola amorosamente durante décadas y décadas, silen-
ciosa y atareada como la madre superiora en su convento –cito a Cintio Vitier–,
le ha levantado un monumento bibliográfico a Cuba sencilla y naturalmente, como
hay que cumplir con el deber según Martí.
Y lo mismo socorre a un doctor de Harvard que a una guajira letrada de Ve-
reda Nueva. Ella no repara en pequeñeces. Lo mismo da tener ochenta años
que ser un adolescente. Y su bondad, su enorme bondad, le permite pasar del
más sofisticado servicio a un sabio de muchos merecimientos, venido de las mecas
del saber, al servicio respetuoso y encariñado de un lector, a todas luces defi-
ciente mental, que ama también la biblioteca y sus libros, que viene a copiar la
enciclopedia o a hojear siempre la misma revista. Yo lo he visto.
Y para los ochenta, amiga mía, me guardo unos cuantos adjetivos más que
tengo guardados para la ocasión. ¡Felicidades por todo, gracias por todo!
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